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			<odio>

			Tengo un sentimiento en mi corazón. 

			Solo uno. 

			Invade mi pecho y me destruye. 

			Mi cabeza solo piensa en él todo el tiempo. 

			No entiendo. 

			¿Por qué no puede haber otro?. 

			Quiero sentir otro. 

			Quiero liberar ése y dejarlo ir. 

			Sentir algo más. 

			No quiero sufrir más. 

			Deseo en lo profundo tener un poco de alegría. 

			Pensar en el bien y dejar de mortificar mi mente con tanto rencor. 

			Quiero dejar de sentirlo. 

		

	
		
			Capítulo I
Un nuevo miembro

			Desde que era niña siempre me gustó el peligro. Jugaba con mis amigos de la aldea donde vivía a que pertenecíamos a una banda de delincuentes, mientras que el grupo contrario eran los guardias oficiales y nos perseguían para arrestarnos. Claro, la mayoría eran niños rudos y me peleaba con ellos usando toda mi fuerza. Orgullosamente puedo decir que les ganaba la lucha la mayoría de veces.

			Conforme fui creciendo, nos fuimos separando. Por un lado, la mayoría se quedó a vivir cerca de esa pobre aldea, la más alejada de la capital, donde la mayoría se dedicaba a la agricultura. Yo, en cambio, logré unirme a la guardia y pertenezco a la división de investigación y saqueo. Logré poner en práctica mi actitud ruda y también logré salir de ese lugar donde nunca me gusto vivir.

			Pasé por mucho sufrimiento para entrar a la guardia oficial, debido a que solo se aceptaban hombres. Tuve que demostrar mi valor frente al gobernador y, así, hice que decretará una nueva norma donde se aceptaban mujeres, aunque no a muchas les interesaba. También, muchos creen que lo conseguí después de un arduo trabajo en la cama, así que primero me ven como prostituta antes de que les dé una lección.

			—Dalia…, Dalia…, ¡despierta!

			Esta mañana, recibí un mensaje de mi superior para que me desplazara inmediatamente a su oficina. Me puse mi uniforme rápido y salí de mi dormitorio para correr al edificio de gobernación. El lugar donde vivía: los dormitorios de hombres, debido a que no había muchas mujeres. Sin embargo, tenía el privilegio de tener un cuarto privado, mientras que los hombres, muchas veces, compartían habitación hasta cuatro en un solo lugar.

			Atravesé corriendo el pasillo del segundo nivel y bajé de un salto las escaleras. Corrí por el gran patio antes de abrir con un empujón las grandes puertas de la entrada. El edificio de gobernación estaba un poco lejos; para cuando llegué, mi frente ya estaba cubierta por una fina capa de sudor. El enorme edificio se situaba a un costado del parque; su estructura de gruesas columnas se imponía en lo alto y resaltaba su valor. No por nada era la capital el lugar más caro del país. Las casas, allí, estaban hechas de cemento puro y las calles empedradas no mostraban ningún deterioro, incluso con la lluvia. En todo el país, conforme la gente se iba desplazando, las casas empezaban a carecer de valor, hasta llegar a los lugares más pobres.

			Entré al edificio y me dirigí sin miramientos a la oficina de mi superior. Unas cuantas vistas se posaron en mí. Cuando me volteé, puse una sonrisa, gentil e hipócrita, para decir con voz suave:

			—¡Buenos días!

			El hombre sentado tras el escritorio me ignoró y volteó el rostro a sus papeles. Claramente a él no le agradaba que una mujer tuviera un puesto más alto que el suyo, pero eso solo me motivaba para seguir subiendo más y sonreírle desde arriba. Por otro lado, el guardia que preparaba su café a un lado sonrió y respondió:

			—¡Buenos días!

			Luego de las cálidas bienvenidas, me dirigí a las gradas y subí saltándolas rápidamente. Toqué un par de veces antes de entrar. Un hombre con ojos afilados me miró desde atrás del escritorio: mi superior. Su barba incipiente tenía manchas blancas por la edad, pero no era demasiado mayor; rondaba los treinta y cinco años. Su barbilla fuerte y su nariz definida lo hacían merecedor de una segunda mirada. Entré y me acerqué a él. Estaba a punto de hablar cuando un sonido me sobresaltó.

			Del lado derecho de la enorme oficina, en el largo y cómodo diván, estaba otro hombre recostado tranquilamente y dedicándome una mirada analizadora. Con un rostro joven, ojos negros y oscuros, labios seductores en una fina línea formando una sonrisa encantadora. Posaba el par de enormes manos con largos dedos a sus costados, una sobre el bracero del diván y la otra cerca de su pierna. Con voz ronca, saludó:

			—Hola.

			Lo conocía muy bien: era un viejo amigo de la infancia. También pertenecía a la división de investigación, solo que en otro equipo y muy raramente lo veía. La impresión de no haberlo notado al principio pasó de mí. Por algo pertenecía a la división. Aclaré la garganta y respondí:

			—Hola.

			Justo cuando terminé de hablar, la puerta se abrió de golpe. Un chico agitado entró apresurado y dijo con voz sofocada:

			—Buenos días, ¿llegué tarde?

			Mi compañero de equipo, Leonel, algo distraído. Siempre se quedaba dormido.

			—Llegas justo a tiempo —dije, mostrando una sonrisa burlona.

			Me llevaba muy bien con mi compañero, porque, aparte de que no me despreciaba por ser mujer, tenía un gran sentido del humor y podía ser muy sarcástica con él sin ningún problema. Trabajábamos muy bien juntos, porque él podía ser más fuerte que yo algunas veces, pero era extremadamente miedoso y, por lo tanto, nos complementábamos muy bien.

			Jefe:

			—¡Siéntense! —Al escucharlo, ambos nos alejamos al diván donde estaba Ube y nos sentamos, con Leonel en medio. El señor dirigió su mirada hacia nosotros, antes de decir—: A partir de ahora, ustedes tres son un equipo.

			—¿AH?

			—¿AH?

			Leonel y yo nos sorprendimos; el único tranquilo y sereno era Ube. Con su singular cara mostrando una sonrisa divertida al ver nuestras caras de asombro.

			Leonel:

			—¿Por qué tan repentino? ¿No tenía él una pareja? —reprochó.

			Jefe:

			—Así es, pero su pareja está incapacitada ahora. Por lo tanto, lo adjunto a ustedes momentáneamente. Además —añadió—, hay una misión muy importante que tienen que resolver. Es un buen momento para que se una.

			Leonel, impaciente y con el ceño fruncido, preguntó:

			—¿Qué misión?

			Jefe:

			—Como sabrán, esta información es secreta y nadie más que nosotros puede saberla…

			Sin embargo, antes de que pudiera terminar, Leonel dijo, enfadado:

			—¡Sí, eso ya lo sabemos!

			La ceja del jefe crispó ligeramente.

			—Cálmate —dijo con voz grave—. Hace dos días, el compañero de Ube recibió una amenaza. Pese a las investigaciones realizadas por ellos mismos, no han podido rastrear al amenazante y justo ayer, en la madrugada, fue golpeado frente a la puerta de su casa. —Hizo una breve pausa antes de decir, meneando la cabeza—: Está totalmente destrozado. No puede ni siquiera abrir la boca para hablar, tiene todos los huesos rotos y el cráneo fracturado. —Se paró y caminó a través del escritorio hasta colocarse enfrente, se recostó levemente y cruzó sus brazos en el pecho—. No ha podido testificar, pero mientras logra hacerlo está bajo una estricta vigilancia. No cualquiera puede entrar.

			Yo:

			—¿Hay algún indicio del culpable?

			Para mi sorpresa, quien respondió a mi pregunta fue Ube.

			—Yo mismo hice la inspección en su casa y no había ni una sola huella.

			Yo:

			—¿Y la nota? ¿Cuál fue la amenaza?

			Ube:

			—Realmente, no leí su nota, pero con lo que me dijo y porque yo también recibí una, supongo que es lo mismo. —Todas las miradas se dirigieron a él—. Después de hacer la inspección y regresar al departamento de investigación, encontré entre mis cosas una nota puesta en medio del papeleo. Es una amenaza sobre abandonar el puesto, no dice mayor cosa ni los motivos.

			El jefe agarró de su escritorio un papel doblado en dos y lo extendió hacia nosotros.

			—La nota —dijo.

			Me levanté y la tomé. Cuando la desdoblé, escrita en ella solo había tres palabras apenas legibles, «abandona tu puesto», la letra junta y espantosa, con líneas sobresalientes. Parecían hechas por alguien con emociones muy intensas y rústicas. Le pasé la nota a Leonel y me quedé parada a un lado. Cuando la leyó, su ceño ya fruncido se frunció aún más.

			Leonel dirigió su mirada feroz al jefe y dije:

			—¿Qué se supone que es esto?

			Jefe:

			—Puede ser evidencia. La voy a mandar a examinar después de que ustedes la analicen.

			Yo:

			—Ese tipo de letra es inconfundible. —Me volteé hacia Ube—. ¿Dices que estaba entre tus cosas?

			Ube asintió, con su mirada penetrante en mí

			—Así es.

			Yo:

			—Entonces, los primeros sospechosos serían tus compañeros, ¿recuerdas a alguien con letra parecida?

			Ube:

			—No, todos mis compañeros tienen letra perfectamente legible. —Luego, dijo un poco frustrado—: Yo ya hice toda esa investigación, será mejor buscar las pistas en el exterior y no perder el tiempo cuestionándome.

			En vista de su actitud, respondí con voz grave:

			—Tu eres la persona más cercana a tu compañero, así que el principal sospechoso eres tú. ¿Qué tienes con unas pocas preguntas hechas? ¿Acaso temes algo? —Levantando un poco la barbilla, lo vi con ojos amenazantes.

			Sus ojos profundos me vieron con desdén.

			—Yo también recibí una amenaza. Yo investigué con él su propio caso. ¿Crees que lo ayudaría si fuera yo?

			Yo:

			—Creo cualquier cosa y el que tú también tengas una nota no te hace menos sospechoso —rebatí con una mirada impasible.

			Harto de la discusión, Leonel se paró de golpe y bloqueó la vista entre los dos.

			—Ya es suficiente, desde ahora somos compañeros. —Luego, añadió—: Solo tenemos que empezar de nuevo con la investigación para no dejar nada en blanco.

			Mi superior, quien había estado observando la discusión desde un lado, se volteó y se sentó de nuevo tras el escritorio, para luego decir tranquilo:

			—Bueno, espero que sigan trabajando bien. —Empujó suavemente hojas con la mano—. Esto es lo que Ube ha investigado; échenle un vistazo cuando puedan.

			Leonel se acercó y arrebató del escritorio el documento. Mientras lo leía distraídamente, fue saliendo de la oficina. Yo fui tras él y no muy tarde venía Ube. El ceño de Leonel se aclaró poco a poco hasta que llegamos al exterior. En la parte trasera del edificio había una pequeña área de descanso. El suave y tierno césped cubría el suelo húmedo, a la distancia, había varias mesas de cemento, una a cada lado del camino empedrado que topaba a la pared del fondo. Cerca de la puerta, a cada lado había un área de cemento rodeada por una baranda de metal.

			Ube se recostó con los brazos cruzados en la baranda, con la vista fija en Leonel, que aún leía tranquilamente hasta que, de repente, me arrojó el documento con las manos y dijo apresurado:

			—Voy al baño, ya vengo.

			Le asentí en respuesta, mientras me recostaba en la pared frente a Ube. El silencio inundó el lugar, en tanto leía detenidamente hasta terminar de leer esas tres hojas. Luego, levanté la vista y me topé con los profundos ojos analizadores, observándome sin parpadear.

			—¿Por qué es tan poco?

			Ube:

			—Solo tuve un día para investigar. ¿Qué esperabas? —lo dijo en tono de enojo.

			La esquina de mi labio se crispó levemente, mientras volvía la vista al documento, ignorándolo completamente, antes de enfadarme y no soportar las ganas de darle un golpe. Lo conocía desde niño. Debido a que fui muy cercana a él, sabía que la mayoría de veces hablaba así porque así era su voz, pero a veces era tan irritante.

			Pasé la vista distraídamente por el documento de nuevo, releí cada nombre escrito ahí. Nombres de sus compañeros de departamento. Ocho en total, divididos en parejas.

			—¿Cómo se llama tu compañero? —pregunté.

			—Izan —su respuesta simple y seca.

			En el documento era el último nombre de la lista. Todos sus datos personales estaban muy bien redactados y registrados, hasta los antecedentes de sus padres. Realmente era bueno investigando. Solo en un día pudo reunir toda esa información de sus compañeros, incluso hasta de su jefe.

			Mientras pensaba, una voz suave me sorprendió:

			—¿Cómo está tu madre?

			Levanté la vista y lo vi por un momento antes de responder en tono neutro:

			—No lo sé, no he ido a su casa en un tiempo. He estado muy ocupada. —Realmente, evitaba ir ahí porque no me gustaba. Porque siempre que me topo con mi madre surgen chispas entre nosotras y terminamos peleando—. ¿Cómo está tu familia? —cambié de tema.

			Ube:

			—La última vez que los vi fue hace un mes. —Y, tranquilamente, agregó—: Supongo que siguen bien.

			Yo:

			—Espero que sí. —Después de eso, hubo un pequeño silencio incómodo. Doblé el documento a su estado original. Me acerqué a la baranda y apoyé los codos en ella. Ube, volteado al contrario, desdobló los brazos y apoyó los codos hacia atrás. Mientras el viento soplaba haciendo que las hojas en mis manos se movieran alocadas, las hojas del árbol a un costado crujían y se desprendían de él las más débiles para volar a lo largo del patio.

			Ube:

			—¿Le habrá pasado algo a tu compañero? —preguntó.

			Sonreí.

			—No, fue al baño, seguro no volverá hasta después de medio día. —Ube rio un poco. De repente, recordé algo y pregunté—: Mientras se resuelve tu caso, ¿te mudaras por acá o seguirás en tu división?

			Ube se volteó y tomó la misma posición que yo.

			—Desde hoy pertenezco a esta sección. Aún tengo que instalarme en un dormitorio, pero no conozco muy bien esas áreas.

			—Puedo ayudarte con eso —ofrecí—. Al fin y al cabo, viviremos en los mismos dormitorios.

			—¿Vives con el resto? —dijo, un poco sorprendido.

			—Sí, pero tengo mi propio dormitorio. Supongo que a ti te tocará compartir.

			Luego, Ube comentó:

			—Creí que tenías una casa aquí.

			—No, el alquiler aquí es muy caro —expliqué.

			Aunque mi sueldo no era poco. Vivir en la ciudad es muy costoso y si quisiera una casa agradable me costaría casi la mitad de lo que ganaba—.

			Vamos ahora —sugerí—. Leonel puede llegar después.

			Ube aceptó con un tono firme:

			—¡Te sigo!

		

	
		
			Capítulo II
La residencia y el inicio de la investigación

			Caminamos dentro del edificio para salir por la puerta principal. Pero antes de llegar al exterior pasé gritando por la puerta del baño hacia adentro.

			—¡Leo, vamos a estar en los dormitorios!

			Desde dentro, se escuchó un claro grito:

			—¡Bueno!

			Caminamos con pasos apresurados, como si el suelo bajo nuestros pies estuviera hirviendo, mientras el sol abrasador sobre nuestras cabezas amenazaba con quemarnos vivos. Era casi mediodía y el tiempo de calor aún iba empezando. Las gotas de sudor se derramaban lentamente desde mi frente hasta gotearme por la barbilla. Metiendo una mano en la bolsa de mi pantalón, saqué un pañuelo de seda, oloroso, morado como una dulce, madura y jugosa uva. Me secaba el sudor con él cuando escuché una voz agitada desde atrás.

			Con las mejillas ligeramente sonrosadas y húmedas de sudor, Ube preguntó:

			—¿Queda muy lejos?

			Volteé el rostro ligeramente y respondí:

			—Ya falta poco. Está cerca de un bosque lejos del centro. —Luego, añadí—: La excusa de los de arriba por dejarlo tan lejos fue que tengamos espacio para entrenar sin ser molestados, pero claramente es para reducir el costo del terreno.

			En la entrada, cerca del gran patio, a un costado de las puertas de madera, que se mantenían la mayor parte del tiempo abiertas, había una pequeña garita donde se mantenían dos guardias de vigilancia tomando nota de las entradas y salidas. Nos dirigimos ahí y hablamos a través de una enorme ventana.

			Yo:

			—¿Qué tal? —saludé a los dos de adentro—. Hay un nuevo miembro hoy —dije, moviendo la cabeza ligeramente hacia Ube.

			Uno de los chicos, con cabello corto de color café que parecía quemado por el sol, levantó la vista y asintió.

			—Oh, sí, recibimos la información en la mañana de un nuevo miembro. —Señaló un papel a su compañero—. Pásame esa hoja. —La tomó para luego hablar mientras leía el papel—: Tú debes de ser Ube, ¿verdad?

			—No, yo no, es él. —dije en broma.

			El de cabello corto levantó la vista y me miró:

			—Ya sé, le digo a él. —Su compañero de al lado ahogó una carcajada. Levantó la vista y un par de ojos claros como la miel me vieron divertidos. Su rostro joven resaltaba entre los demás.

			Yo:

			—¿Oye? ¿No tienes un pelo más largo que los otros? —pregunté, con cara de inocente.

			—¡Tú! —Se levantó de su asiento, mientras me señalaba con el bolígrafo—. ¡Me las pagarás!

			En vista de que se acercaba, di dos pasos atrás, tapándome la boca con una mano para evitar soltar una carcajada.

			—¡Muy bien, muy bien, ya basta!

			El compañero de Adam se balanceaba hacia atrás en su asiento, sosteniéndose el estómago mientras se reía con fuerza.

			—Joan, atrévete a reír más, ¡te reto!

			Joan levantó las manos en señal de rendición.

			—¡No estoy riendo!

			Después de confirmar sus datos, le asignaron una habitación compartida a Ube. Nos dispusimos a entrar y lo llevé a ver su nuevo cuarto. A diferencia del mío, estaba en el primer nivel, justo frente al patio, también debajo del mío. El lugar era amplio, solo para dos personas. Una cama a cada lado y una pequeña cajonera para cada uno. No era mucho, pero podía traer lo que él considerara necesario de su casa siempre y cuando cupiera en el lugar y no incomodara a su compañero.

			Después de conocer su habitación, me tomé la molestia de enseñarle los baños, las duchas y también la pequeña cocina que teníamos y podíamos usar cuando quisiéramos. Cuando estábamos saliendo de la cocina, por fin, vimos venir una sombra conocida caminando con la mayor calma del mundo.

			Leonel, quien acababa de revivir después de mucho tiempo, se acercó solo para decir:

			—Ya es tarde, vamos a comer.

			Ube:

			—Creí que te habían secuestrado.

			No pude evitar reírme. Leonel no mostró ningún indicio de vergüenza.

			—Logré liberarme con mucho trabajo —dijo. Luego, agregó—. Bueno, vayamos a comer. Aquí cerca hay un restaurante muy bueno; podemos ir caminando.

			Ube:

			—¿Cuál cerca? El lugar más cercano está a casi un kilómetro —,reprochó mostrando una cara exhausta.

			Yo:

			—Exagerado —dije por lo bajo.

			Ube:

			—Es verdad, está bien lejos —se defendió.

			Leonel:

			—No está tan lejos, pero podemos montar a caballo.

			Ube:

			—¿De dónde vamos a sacar caballos?

			Yo:

			—Cada uno tiene un caballo. —Luego, dije—. Cuando nos entrenaron, nos regalaron uno para criarlo desde pequeño. ¿A ustedes no?

			Ube, con los ojos grandes y sorprendidos:

			—No, a nosotros no.

			Si bien pertenecíamos a la misma división, Ube fue asignado al lado sur del país, donde tenían su propio cuartel de entrenamiento. Los entrenaban con sus propios métodos y técnicas, hasta que alcanzaran la capacidad adecuada para asignarlos a una división específica, donde recibían entrenamiento especial del área. Ube solamente tenía la obligación de pasar reporte cada mes al jefe de área que estaba en la capital; es decir, a nuestro superior. Es por ello que lo veía rara vez cuando venía, pero ahora era oficialmente de nuestro equipo. Eso quería decir que tocaba aguantarlo todos los días.

			Yo:

			—En los establos también hay caballos adicionales para cualquier emergencia. Puedes usar uno. —Después, se me ocurrió preguntar—. Sabes montar, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! —respondió—, aunque no soy un experto.

			Leonel palmeó fuertemente la espalda antes de decir:

			—No hay problema, hombre. Si te caes, te levantas.

			Fuera del lugar de los dormitorios, del lado derecho, rodeando el enorme lugar, se encontraba un gran campo de tierra desierta, cuyo único límite eran los árboles a la redonda muy lejos del lugar. Pegado a la pared de la casa se ubicaban los establos. A diferencia de nosotros, los caballos sí tenían un compartimiento para cada uno. Eran aproximadamente veinte, construidas en forma rectangular con un pasillo en medio lo suficientemente grande para que pudiera salir el animal sin problemas.

			Cada dueño estaba encargado de alimentar a su propio caballo, excepto los caballos extra, a los cuales alimentaban los compañeros de guardia. Aunque no eran muchos, tal vez cuatro, el presupuesto no era tan alto como para tener demasiados. Al entrar al lugar, me dirigí directamente al octavo lugar del lado derecho. Extendí la mano y acaricié suavemente la cabeza de uno, susurrando:

			—Hola, Chiquito.

			Una voz respondió por detrás:

			—Hola, mi vida.

			Volteé el rostro con una mirada fulminante.

			—¡Cállate!

			Leonel sonrió.

			—¿Qué? Le hablo a mi Princesa.

			Ube, parado a un lado, observando la escena, habló de repente:

			—¿Cuál puedo usar yo?

			Yo señalé al fondo.

			—Escoge uno de los últimos cuatro.

			Ube caminó por cada compartimiento, observando atento cada bestia. Su frente se fruncía ligeramente con una expresión entre fascinación y miedo. Se detuvo frente a un semental enorme, con el pelaje negro como la noche y una mancha blanca que le cubría el pecho y parte de la panza. A diferencia del mío, que era completamente negro solamente con una parte de la frente blanca.

			—¿Cómo se llama este? —preguntó.

			—Flamenco —le respondí.

			Ube soltó un bufido.

			—¿Quién le puso el nombre?

			—¡Yo! —afirmó Leonel—. Bonito, ¿verdad? —habló, mientras abrazaba el cuello de su Princesa.

			Ube dirigió su oscura mirada hacia mí.

			—¿Cómo se llama el tuyo?

			Yo:

			—Chiquito.

			Ube:

			—… 

			—Después de una pausa, añadió—: Creí que era un apodo.

			Yo:

			—Crees muchas cosas.

			Ube:

			—...

			Cuando por fin logramos sacar a Leonel del establo, despegándolo del cuello de su Princesa, dándole miles de cariños, me rugía el estómago, implorando por comida. Cabalgamos rápido por todo el camino hasta llegar al primer restaurante de la ciudad.

			El lugar era amplio. Las gruesas paredes de piedra mantenían fresco el interior. Las mesas de madera desprendían olor a bosque, que provocaba a cada cliente una sensación de libertad. Escogimos la mesa junto a la ventana y, antes de poder dar un respiro, una señorita ya se había acercado para darnos, amablemente, un menú a cada uno.

			Señorita:

			—Sean bienvenidos, ¿si me permiten recomendarles el plato del día…? —Todos asentimos—. El especial de hoy es un delicioso caldo de res. Las verduras son cosechadas de nuestro propio huerto. Es la especialidad de nuestro chef.

			Leonel:

			—Dame un especial.

			Yo:

			—Para mí, una mojarra frita.

			Ube:

			—Pollo frito con papas, por favor.

			La señorita mostró una sonrisa amable antes de responder:

			—Enseguida lo traigo.

			Un tiempo después, la misma señorita sirvió una jarra de agua con tres vasos para, luego, traer la comida ordenada. Los platos humeantes adornaron la mesa. Los deliciosos olores se mezclaban en el aire, que provocaba que las bocas hambrientas babearan por probar un bocado. Mientras comíamos, Ube preguntó:

			—¿Por qué no fueron a la oficina a caballo en la mañana?

			Yo:

			—Tenía que correr. No puedo andar causando un alboroto solo por antojo.

			Leonel:

			—Yo no vivo cerca de la residencia. Me tomaría más tiempo ir a traer a Princesa primero.

			Ube preguntó, dirigiéndose a Leonel:

			—¿No vives en la casa de los guardias?

			Leonel:

			—No, yo soy de aquí, así que vivo en mi casa.

			Ube:

			—Esa es una buena ventaja.

			Leonel:

			—Sí, en gran parte.

			—Pero prácticamente vive con nosotros —interrumpí, dirigiendo una mirada burlona a Leonel—, porque siempre anda rondando por ahí.

			Leonel:

			—Lo dices así, pero yo sé que te gusta tenerme cerca —bromeó, provocando que riera con él.

			—¡Ya quisieras! —respondí.

			Leonel:

			—Tienes suerte, mañana es sábado y no trabajamos —añadió—. Podrás mudarte con calma. —Y agregó—: Si quieres ayuda, no dudes en pedirla.

			Ube:

			—Gracias —dijo cortésmente, pero con un rostro serio—. Tomaré tu palabra.

		

	
		
			Capítulo III
Palabras groseras

			Después de comer, nos dirigimos a las oficinas nuevamente. Por otra parte, otro problema de andar a caballo era que no había muchos lugares para dejarlo fuera. Por tal motivo, los tuvimos que amarrar en un poste de alumbrado público y entramos prácticamente rezando porque no defecaran en la calle si no queríamos limpiar después. A Ube le fue asignado un escritorio cerca del nuestro. Compartíamos una oficina con todos los compañeros de la división de investigación y rastreo, los cuales era tres parejas más; solo nosotros, a diferencia, ahora éramos tres.

			De vuelta al caso, el compañero de Ube, quien había sido gravemente herido, estaba siendo protegido las veinticuatro horas; muy difícilmente podría tener otro atentado. Sin embargo, Ube también fue amenazado y podría ser agredido en cualquier momento. Por el momento, nos correspondía a nosotros protegerlo como grupo. Lo extraño que me pareció de esa decisión del jefe fue que, en lugar de unirlo con otros de su misma localidad en el sur, lo trasladó hasta el centro. Llegué a la conclusión que se debía a la seguridad, pero aun así me generaba intriga.

			Con respecto a la investigación, el primer paso sería volver al lugar de los hechos y realizar una búsqueda de pruebas en donde fue herido. También volver a investigar a los compañeros de Ube, debido a que no terminaba de confiar en lo que él hizo.

			Mientras ordenaba los papeles de mi escritorio, comenté:

			—Podemos ir el lunes al sur, antes de que pase mucho tiempo y puedan borrar las pruebas en la casa del agredido.

			Ube respondió desde su escritorio:

			—Yo revisé la casa. El papeleo viene con mis cosas.

			Yo:

			—Tenemos que hacerlo de nuevo. No se puede pasar nada por alto.

			Leonel:

			—Muy bien, que sea el lunes.

			Ya todos de acuerdo, cada uno se ocupó de su papeleo. Cuando llegamos a darnos cuenta, el cielo afuera ya se había ennegrecido. Eran más de las seis de la tarde y nuestro turno había terminado. Dispuesta a irme, levanté la vista de mi escritorio solo para encontrarme con los ojos oscuros de Ube viéndome de manera extraña.

			Yo, con expresión neutra, pregunté:

			—¿Qué pasa?

			Los ojos de Ube, aunque estaban puestos en mí, estaban desenfocados. Cuando le hablé, pude ver como despertaba de su trance.

			—Nada —dijo antes de ponerse de pie, empujando la silla detrás de él. La complexión de su cuerpo era grande, hombros anchos. No se consideraba gigante, pero su estatura era un poco más de lo normal, pasando por poco a Leonel. Este último era un poco más delgado también; aunque se ejercitaba, no podía aumentar su músculo, lo que le causaba mucha frustración a veces. Desde mi punto de vista, tenía suerte de no engordar. Yo, en cambio, aunque hacía ejercicio, no lograba la figura que quería y, aunque dejara de comer por días, siempre estaría igual de gorda, pero al menos mi cara era un poco femenina y linda, o eso decía yo.

			Leonel, poniéndose en pie, dijo:

			—Yo me retiro antes. —Y añadió—: Mi madre quiere que llegue rápido.

			Yo:

			—¿Le pasa algo?

			Leonel:

			—No, solo quiere que cene con ella. —Luego de responder, salió apresurado y se fue.

			Después de arreglar sus cosas, Ube me miró y dijo:

			—Vamos a comer, yo invito.

			Planeaba decirle que no, pero, cuando escuche que él pagaba, me convenció.

			—Bueno, vamos.

			En ese pueblo extraño, de día el sol era abrasador e incandescente, pero, por la noche, la luna se encargaba de enfriar todo a su paso. Como si trataran de competir por ver quién era mejor dando todo de sí. Afuera, el frío viento corría apresurado, seco y helado. Provocaba escalofríos en el cuerpo.

			Mis piernas se entumecían y mis dientes crepitaban ligeramente. Traté de disimular lo más que podía, pero los ojos de Ube parecían atravesar mi alma y descubrir hasta mis más profundos secretos. Caminé hasta mi caballo, ignorando los pasos de Ube por detrás. Cuando estaba a punto de dar un salto y subir, sentí como una tela gruesa caía por mis hombros.

			Estaba pesada. Cuando me volteé, vi que Ube solo vestía su camisa interior, con una tela fina y casi transparente. Me había puesto su camisa a mí. «¡Inconcebible!», pensé, antes de decir:

			—No hace falta —me lo quité y lo tendí hacia él.

			Sus ojos oscuros me penetraban, inconformes.

			—Estas temblando, úsalo, no lo necesito.

			Hacía frío. Sin embargo, cuando vi su rostro, estaba rojo y una gota de sudor rodaba por un lado. Cuando habló, pude ver el vapor de aire caliente salir por su boca. Por un impulso, acerqué la mano, tratando de limpiar esa gota molesta, pero ¿quién lo iba a decir? Antes de que llegara a tocarle mejilla con los dedos, él se retiró. Sus ojos se abrieron asustados. Sin embargo, al momento siguiente se calmaron, disimulando tardíamente. Puso la mano en un puño para cubrirse la boca, mientras posaba la vista a un lado.

			Al ver su rostro, me di cuenta de lo que estaba haciendo. Me estaba creyendo con demasiada confianza, y, en vista de su reacción, tal vez yo no le agradé tanto como creía, así que retiré la mano para luego lanzar con la otra su prenda, que cayó justo en su hombro. Sus ojos se abrieron más y me miraron sorprendidos.

			—Yo tampoco la necesito y te enfermarás si vas así. —Luego, me volteé y me subí a mi Chiquito.

			Hice mi mejor esfuerzo para disimular el frío que tenía, mientras apretaba las riendas con las manos firmemente. Mis nudillos, ya sin color por la fuerza ejercida. Tal vez era un poco orgullosa, pero realmente me molestaba que me considerarán débil e inferior. Alguien a quien proteger y cuidar. Como si fuera inútil, una muñeca en un estante solo para admirar. ¡Qué fastidio!

			Al subirme y voltear la vista, mi coraje era tal que podía sentir como palpitaba una vena en mi frente. Regulé la voz antes de preguntar:

			—¿A dónde vamos?

			Ube, quien ya estaba subido en su caballo, levantó la vista sorprendido.

			—¿Aún quieres ir?

			Yo:

			—Bueno, si ya retiraste la invitación, entonces olvídalo. —Dirigí la vista al frente e insté a mi caballo.

			Pero antes de que avanzara demasiado, Ube dijo apresurado:

			—¡Espera! —Llegó a mi lado y me miró con detalle—. Creí que te había fastidiado y ya no querías ir, pero si aún quieres, vamos.

			En verdad me enojé, pero eso no quería decir que soportara el hambre. Me dio un poco de pena por ser tan tragona, así que bajé un poco el rostro para ver el suelo y para que un mechón de mi cabello resbalara y me cubriera el rostro, algo sonrojado.

			—Vamos —dije con la voz entrecortada.

			El caballo de Ube se acercó bastante al mío. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando una mano tibia me rozó la mejilla y la oreja para poner mi cabello detrás. Esos pocos mechones eran el flequillo que mi cola alta no lograba sostener. Al ser movidos mi escudo se había ido. Mantuve la vista al frente, fingiendo indiferencia. Necesité unas cuantas respiraciones antes de calmar mis nervios. ¿Qué demonios estaba haciendo Ube? Le desagradaba pero le agradaba. Parecería que se divertía conmigo. Otra cosa que no soportaba era que se burlasen de mí.

			Ajusté la voz y volví a preguntar:

			—¿A dónde?

			Ube:

			—Recomiéndame un buen lugar. —Tomó las riendas, poco firmes en sus manos, para luego decir—: Iré a donde tu digas.

			Solté un suspiro y calmé mi humor antes de hablar:

			—¡Sígueme!

			Después de cenar tranquilos, nos fuimos a la residencia. Dejamos los caballos en el establo para luego entrar a la casa. Nos despedimos en la entrada; luego, cada quien se fue a su dormitorio. La noche pasó tranquila hasta que el sol que entraba por la ventana me despertó. Recién amaneció, y, como era mi costumbre los fines de semana, siempre me levantaba temprano para experimentar en la cocina, luego hacía que los chicos lo probaran y se intoxicaran. Nunca fui buena en asuntos domésticos. Solo sabía hacer lo necesario para sobrevivir.

			Cuando entré, el lugar vacío estaba muy limpio, era de mañana y nadie se había levantado aún. En el centro, una larga mesa de madera estaba rodeada por seis sillas muy bien ordenadas. Del otro lado de la entrada, justo enfrente, se encontraba el lavaplatos y a su derecha una pequeña estufa de barro para cocinar con leña.

			Este día, tenía ganas de desayunar algo frito y delicioso, así que decidí hacer empanadas, las cuales eran mi especialidad y lo único que me salía bien. Por lo tanto, saqué una olla del estante debajo del lavaplatos y la puse en la estufa con agua y papas. Acto seguido, encendí el fuego. Por suerte la estufa estaba dividida en dos hornillas; así, tenía el espacio suficiente para cocinar al otro lado.

			Mientras esperaba que hirviera el agua, saqué un saco de harina de maíz de la trinchera. Vacié un poco sobre la mesa y fui amasando diligentemente hasta que me ardieron los brazos. Luego saqué las papas para pelarlas y triturarlas. Era una cantidad bastante grande. Por lo tanto, costó un poco de esfuerzo. Mi frente ya brillaba en sudor para cuando logré darle la textura indicada.

			Luego, formé las empanadas y las coloqué a freír en un recipiente grande. El olor a tortilla dorada inundaba el lugar, mientras un poco de humo salía por la esquina superior de la puerta. A un lado de donde freía, se encontraba otra olla con tomate, ajo y chile dulce. Cuando termine de freír, me dispuse a machacar los tomates y demás en el mortero, hasta hacer una salsa espesa.

			Justo cuando estaba colocando todo en la mesa, la puerta de la cocina sonó, levanté la vista y me encontré con el que nunca faltaba para comer. Leonel, de pie en la entrada, inhaló fuerte por la nariz y dijo:

			—Huele muy bien, qué bueno que madrugué hoy. —Él, aunque no vivía aquí, venía todos los días.

			Le mostré una sonrisa y dije:

			—Sabía que no tardabas en venir. Ven, comamos primero.

			Leonel se acercó diciendo:

			—Sé que los sábados te toca cocinar a ti. Por eso nunca falto.

			Cada uno de nosotros tenía su día para hacer el desayuno; a mí, por lo general, me tocaban los sábados. Aunque Leonel no cocinaba, debido a que no pertenecía a la casa, siempre podía comer aquí cuando quisiera. Mejor dicho, venía y hacía lo que quisiera. Siempre estaba aquí, pasando el rato con todos los compañeros.

			Pasando un tiempo, se escucharon sonidos de pisadas que provenían de afuera; parecía una multitud. Las risas y los gritos escandalosos hacían eco entre las paredes de la cocina. Leonel rio por lo bajo antes de decir:

			—Ya se despertaron. Será mejor comer antes de que vengan y acaben con todo. —Mientras hablaba, se inclinó en la mesa para servir en su plato unas cuantas empanadas más.

			Por otro lado, yo ya estaba satisfecha, así que me levanté y lavé mi plato. Poco tiempo después, fueron entrando los chicos, uno tras otro.

			El primero en entrar fue Joan; su cabello ligeramente largo estaba despeinado, con la clara apariencia de recién levantado. Sus ropas eran sencillas; no llevaba puesto el uniforme habitual. Un bostezo le salió de la boca cuando dijo:

			—¡Buenos días!

			El hombre detrás de él lo hizo a un lado para pasar. Su cabello corto brillaba con gotas de agua. Adam:

			—¡Buenos días!

			Los dos sin uniforme se sentaron para dar paso a los dos siguientes.

			Un hombre alto y en forma entró. Su cuerpo bien proporcionado estaba marcado por el ajustado uniforme, que le hacía parecer aún más guapo. Su vista se posó en nosotros y saludó con su ronca voz.

			Mateo:

			—Leonel, Dalia, ¡buenos días!

			Justo detrás de él venía Daniel, cuyo cuerpo tan pequeño lo hacía difícil de ver detrás de Mateo. Su temperamento era un poco alto y estaba por enfadarse al ver que nadie se movía y no lo dejaban pasar.

			—¡Buenos días! —saludó, para después dirigirse a los de enfrente—. ¡Muévanse!, ¡quiero comer!

			Leonel y yo fuimos saludando a cada nuevo invitado. Después de lavar mi plato, me cambié de lugar y me senté en la silla más cerca de la puerta, mientras los nuevos invitados se servían sus porciones. Poco a poco el lugar se fue llenando del sonido de las masticaciones.

			Mientras comía, Adam no olvidó comentar:

			—Te quedaron muy bien esta vez.

			Al escucharlo, me emocioné un poco con sus palabras; eso quería decir que mi esfuerzo no fue en vano. Levanté el brazo adolorido y le mostré el pulgar.

			—¿Verdad que sí?

			Leonel le dirigió una mirada de reojo a Adam.

			—¿Cuándo no le han quedado bien?

			Todos rieron suavemente, llenándose las bocas para no tener que contestar. Al verlos así, no pude evitarlo, me reí con ellos.

			Mateo:

			—Por cierto, ¿a qué hora viniste?

			Leonel:

			—No hace mucho. Me dirigí a la cocina directamente cuando entré; por eso no me vieron.

			Joan:

			—Oye, tienes que cocinar la siguiente vez, ¡paga por lo que has comido! —dijo bromeando.

			Adam:

			—Cierto, no es justo que solo coma.

			Todos se fueron uniendo a la broma, acusando a Leonel entre risas y comida. En un intento de defenderse, Leonel habló:

			—Dalia cocina por mí también. Su esfuerzo vale el doble. ¿Para qué quieren que yo cocine?

			Daniel:

			—Pfff, eso no cuenta, tienes que cocinar tú mismo.

			Adam asintió:

			—Así es, así es.

			Yo:

			—¿Seguros que se quieren arriesgar? La otra vez casi incendia la residencia.

			Leonel levantó un dedo, puntualizando:

			—Esa vez no fue mi culpa: la leña no encendía, así que le derramé un poco de aceite.

			Las carcajadas sonaron en todo el lugar y las bromas siguieron por un tiempo. Después, Daniel y Mateo se retiraron, debido a que a ellos les tocaba hacer guardia ese día. Quedamos solo nosotros cuatro.

			La comida era abundante y parecía que no tenía fin. Los presentes seguían comiendo y las empanadas parecían no disminuir en lo más mínimo. Para cuando Ube llegó, aún había suficientes. Entró y saludó con el rostro serio. Iba vestido informal, con ropa cómoda y suelta. Su pelo mojado hacía resaltar más sus negras pestañas. Después de lavarse las manos, su mirada se posó sobre la mesa. Antes de que preguntara, Adam habló:

			—Puedes comer todo lo que quieras. Te diremos el día que cocinaras tú —le informó amablemente.

			Joan:

			—Es costumbre de los que vivimos aquí —se dirigió a Ube—. Todos cocinamos un día.

			Sus palabras hicieron que el nuevo se sintiera más confiado, así que se acercó.

			—Entonces, con su permiso, tomaré una.

			—Come —instó Adam—, hay muchas para acabar.

			Mientras Ube masticaba, su rostro se fue contorsionando en una mueca desagradable. Solo probó un mordisco para luego devolverla al plato. Con una cara seria, sus cejas arrugadas con disgusto, preguntó:

			—¿Quién hizo esa porquería? ¡Está asqueroso!

			Pude sentir como la sangre se drenaba de mi rostro. Las miradas discretas se dirigieron a mí. Una sensación de vergüenza e ira me inundó. Mis manos temblaban por las emociones acumuladas.

			Pude escuchar a medias como una voz baja decía.

			—No están mal.

			Ube:

			—¡No sirve!

			Me levanté de mi asiento; mis ojos inyectados en sangre lo miraban sin expresión. Traté de sonar neutral cuando dije:

			—Si no te gusta, entonces, no lo comas.

			Ube mostró una sonrisa sarcástica.

			—No iba a comer eso asqueroso.

			Yo:

			—Pues si está asqueroso, entonces, tíralo. —Después de un momento, me acerqué—. No, mejor lo tiraré yo misma. —Tomé el recipiente con la salsa y lo volqué en el lavatrastos. Cuando me volteé y estuve a punto de tomar las empanadas, unas manos rápidas se las llevaron. Mi mirada feroz se dirijo al dueño de las manos.

			Leonel:

			—Cálmate, no sigas.
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